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PARABOLA DEL FALSO INICIO 

y está escrito que al cabo de seis meses retornaron 
los Noveles Aprendices ante su Venerado Maestro. Así 
hablóles éste: 

"Mis discrpulos de la investigación. Sé que estáis 
frustrados porque al iniciar vuestro entrenamiento yo 
os dije: no es aún el momento de estrenar cuadernos y 
lápices. No tengo aún preceptos para que vosotros me 
moricéis, ni existe el libro en que todo esté ya , jer ido 
para vuestras tabulas rasas. Pero salid cada cual al mun­
do, y con vuestros sentidos atentos y receptivos, indagad 
astutamente sobre algo simple: qué es investigar en co­
municación popular. Hoy habéis retornado, aunque veo 
que s610 sois un tercio de los que inicialmente partieron 
Espero ansioso vuestras respuestas. S610 a partir de ellas 
será posible comenzar vuestra formación" 

"Maestro -dijo el primero-- yo os supl iqué que no 
me enviárais a un mundo desconocido sin antes saber 
cómo enfrentarlo. Ouemásteis aquellos manuales que 
yo ocultaba y que me daban mi seguridad psicológica 
Furioso, me encerré en una biblioteca de una prestigio­
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sa universidad extranjera, puesto que es sabido que sólo 
en ellas se acopia todo lo que se escribe sobre Latinoa 
rnérica. Leí, leí y leí. Mirad, he aquí todas mis fichas 
¡Maestro, ampárame! Ya no sé que es comunicación, 
qué es lo popular, ni qué es el investigar. Debo ser un 
idiota, porque todos los autores que leí lo sabían per 
fectamente, al punto que ni siquiera necesitaban citarse 
los unos a los otros. Quizá, Maestro, m: error haya sido 
leerlos a todos, porque si tan sólo hubiese leído a uno. 
estaría feliz de haber visto la luz". 

"Mi experiencia podrá consolaros", respondió otro 
discípulo. "Los libros son pensamiento muerto. Por eso 
hablé con autores y filósofos vivientes. Uno de ellos 
me reveló que la clave estaba en el modo de producción 
capitalista, en las estructuras dominantes y en ciertos 
aparatos hegemónicos. Recurrí entonces a entrevistar a 
todos los depositarios de la clave de lo que Marx verda­
deramente había querido decir. Maestro: os confieso 
Que Marx es leído e interpretado de tantas maneras que 
sospecho que no era una sola persona srno más bien un 
equipo de pensadores. Volví frustrado por dos raz ones 
Un entrevistado me dijo que el grave er rol' de el o tos 
Marx fue no dejarnos un legado sobre comunicaciones 
Otro me dijo que si lo hubiera hecho. hoy tendríamos 
aún más Iíos de los que tenemos. La sequnda razón 
me dejó perplejo. Uno de mis entrevistados me enseñó, 
en el más absoluto sigilo, algo que Marx había propues­
to: una encuesta obrera. ilmagínate, Maestro. era un 
Instrumento de investiqación emp írica! He perdido la 
fe" . 

"No la perdáis", acotó el tercer discípulo. "El pro­
blema no está en lo teórico, ni en los instrumentos de 
inves tiqación. sino en la realidad. Yo lo sé, porque antes 
de venir acá obtuve doctorados en educación, en comu 
nicaciones, en investigación y en lo popular Así que hi­
ce lo que a vosotros no se os ocurrió: fui al terreno, a 
ver proyectos de comunicación popular Pasé por muo 
chas realidades populares, pero tuve un pequeño proble 
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ma: al Intentar aplicar los métodos y técnicas que ya 
bien dominaba, según las sabias '~'escflpciones de los 
Manuales Sagrados, no encontré ni un solo caso en que se 
dieran las condiciones Ideales para aplicarlos Estoy ro 
talmente desilusionado de las prácticas de cornumcacrón 
popular. se resisten a sel captadas por mis Instrumentos 

Por tanto, no podrán Investigarse aún ya que su desarr o 
110 histórico no las ha hecho llegar todavía a la etapa en 
que se adecúen a los métodos y técnicas de mves trqa 
ción " 

"Maestro . agregó otro discípulo fUI J vafl9s Semi 
narras sobre el tema, pero nada puedo adelantaros aun 
Están todos ellos llegando a alqunas conclusiones, pero 
éstas no están listas todavía, aunque me asequraror que 
eventualmente serian publicadas. Necesito más tiempo 
Maestro. Tengo aqu í un nur. Ido calendano In tcr nacr.. 
nal de próximos eventos, foros y talleres, que es donde 

se reencarnan periódicamente los Seminaristas y quiero 
volver a verlos". 

y esta escrito que muchos otros discípulos habla 
ron, pero el papiro es aqu i.por fortuna,ilegible S610 se 
han descifrado fragmentos de las palabras finales riel 
Maestro Y aparentemente dice asi 

v yo quería que vivenciár ais las frustraciones. 
que camináseis por donde no debéis caminar Ahora es 
preciso volver al terreno de las prácticas de comunica 
ción popular De ellas debéis aprender para qué y cómo 

investigarlas. Deberéis ser creativos, mas rigurosos. 
Usad lo que ya se sabe y se ha hecho en Investigación, 
pero no uséis aquello que ya se sabe y se ha hecho. 
Mantened siempre el horizonte de lo deseable, pero ja­
más olvidéis los pequeños pasos ríe lo posible Sólo 
aquel que hace investiqac.ón es el que hace investiga­
ción. Así, pues, mis discípulos, volved a las practicas 
de comunicación popular, pero habiendo aprendido Y<J 

de vues tr os errores y de los ajenos " 

"P"'Cl Ma-srr o ' excléJlT1iJron;¡ coro !lJ' rllsclpulos 



.. ey cuándo va a comenzar nuestra formación en inves­
tigación?". 

El Maestro, casi imperceptiblemente, sonrió (1) 

INTRODUCCIQN 

Las variadas prácticas de comunicaci6n y educaci6n 
popular (en un sentido bastante generoso del término). 
y la progresiva aunque lenta socialización y sistematiza­
ci6n de dichas experiencias, han ido planteando diversos 
desatíos de carácter operativo, estratégico y teórico. 
Uno de ellos ~e refiere al cómo investigar tales prácticas 
de comunicaci6n popular. No se trata de un asunto téc­
ní~,9 -aunque el problema del manejo informado de pro­
cedimientos investigativos espectficos sigue muy vigen­
te- sino de la adecuación del método de estudio a su 
objeto de análisis (2), y del sentido que la acción inves­
tigativa adquiere o debe adquirir como acompañante de 
prácticas de comunicación popular en proceso. 

Deseamos centrar nuestra reflexión no tanto desde 
la perspectiva de cómo la investigación puede ayudar a la 
comunicación popular, sino desde el lado opuesto: có­
mo las prácticas de comunicación popular' son un lugar 
privilegiado para redimensionar partes significativas del 
quehacer investigativo en comunicaciones. La primera 
perspectiva -la del investigador que premunido de jugue­
tes metodológicos o artefactos teórico-ideológicos se 
aproxima desde fuera al "fenómeno" de la comunicación 
popular- ha traído con frecuencia excesos y desviacio­
nes, primordialmente de carácter teoricista y normativo. 
No es infrecuente que el investigador imponga concep­
ciones y procedimientos y esté más dispuesto a aplicar 
lo que ya cree saber que a aprender, que a cuestionarse 
sobre su práctica y sus métodos a partir de procesos 
reales de comunicación popular. 

Es por ello que privilegiamos aquí las enseñanzas 

184 



que la comunicación popular dene aportar al proceso 
de investigación. Las normas que gu ían al "buen proce 
der cientffico " responden a codificaciones históricarnen 
te cristalizadas. El desaffo que las múltiples formas de 
comunicación popular le imponen a la investigación es el 
de obligarla a redimensionar sus parametros orientado 
res y sus procedimientos de aproximación a la lf'!alidari v 
su objetivación. 

Ciertamente, éste no es en sí un desafío nuevo I a 
crisis metodológica en investiqación en cornunrcaroo«­
trasciende al problema de la comunicación popular "., 
ro la oportunidad específica que ésta ofrece es la .ip l' , 
der anclar las preocupaciones metodológicas en re ter "r; 
tes concretos, en experiencias imperfectas a rneli'Irl,· 
modestas en su alcance y a veces hasta contr aríictor "" 
pero que están aconteciendo en la realidad y qu.: 'f ;" 

filan -unas más, otras menos - como parto riel pr, lV"C' 

histórico popular 

Vale decir, se pide objetivación de snuac tlro," , ¡': 

cesos, utilización del aporte investigativo par" el 1corn 

pañamiento, el mejoramiento, el aprendizaje la ev"IUd 
ción y la socialización de las experiencras comunv-ati 
vas populares, Y esto se pide con la urgencia riel hoy v 
la perspectiva del mañana 

Lo espedfico, pues, del desafro es articular efeet! 
vamente las prácticas investigativas con las prácticas co 
municativas populares. Y lo es, simultáneamente, inte 
grar orgánicamente al investigador en tanto cual al mo 
vimiento popular, 

Al decir de Thiollent, 
"planear investigaciones 'progresistas', 'comprometí 

das' o simplemente 'diferentes' no consiste sólo en esco 
ger el asunto o el tema El radicalismo, la relevancia SI) 

ciopol ítica de una investigación no se deterrruna po: a 
simple relación con la clase obrera, el proletariado '1) 

ral l.as condiciones de obtención de los datos \ i", 
185 



procedimientos a los que se someten el dispos: (¡VU me 
todológico- constituven el elemento de terrrunante de 
lo que se puede pretender alcanzar" (3) 

Hay, por tanto, necesidades espectficas de reforrnu 
lación del quehacer investigativo. Ellas deberán orientar 
se por parámetros externos, para darles sentido y direc­
cionalidad, pero su resolución adecuada exige un trabajo 
serio y dedicado desde el propio interior del quehacer 
cientrfico. Para ello no hay coartadas simplistas. 

Esta concepción es simita.; por ejemplo, a la del 
equipo de educación popular de la institución chilena 
ECO, que para entender su propia práctica encuentra 
que necesita dos tipos de elementos: aquellos internos y 
específicos provenientes de las disciplinas de la educa 
ción, y aquellos elementos contextuales, por medio de 
los cuales "se nos planteará la problemática del aporte y 
sentido de las prácticas educativas en el desarrollo del 
movimiento popular" (4). 

Del mismo modo, la necesaria discusión sobre el 
aporte y sentido de lo investigativo para las prácticas de 
comunicación popular no basta de por s . para precisar 
cómo, concretamente, la práctica investiqativa se redi 
mensionará, aprendiendo de aquello que debe analizar 
y acompañar, es decir, traduciendo esa, ..-nseñanz as al 
campo de los dispositivos metodológicos 

Si insistimos sobre esto es porque con frecuencia se 
han ofrecido soluciones espontaneístas () voluntaristas 
que creen que basta con etiquetar a algún esfuerzo como 
"investigación" para que mágícamente se legitime corno 
tal, cuando en el mejor de los casos puede tratarse dr­
otro tipo de esfuerzo, corno por ejemplo, una acción es­
pecíficamente educativa, o prornocional, o de desarrollo 
de comunidad (en sus viejas o nuevas acepciones) o sim­
plemente, de bien o mal concebidas acciones pol íticas 
de concientización, movilización o simple adoctrina­
miento. 
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En el desarrollo de este tratsa]o recorreremos dos te­
máticas: la primera, general, tiene que ver con la crisis 
metodológica en investigación en comunicaciones y la 
responsabilidad universitaria. Es posible valorar mejor 
los balbuceos investigativos en comunicación popular si 
se visualizan como búsquedas "pobres pero honradas" 
dentro del asfixiante clima mayor de teoricismo y de po 
breza metodológica del cual quizá si apenas estemos sa 
hendo. 

l.a segunda temática mtenta orientar acerca de có­
mo las prácticas de comunicación popular pueden favo 
recer el redimensionamiento de partes importantes de la 
investigación en comunicaciones, 

LA CRISIS METODOLOGICA 
EN lNVESTIGACION EN COMUNICACIONES 
No es que no se haya investigado en nuestra región, 

Luis Ramiro Beltrán estimaba, hace tres años atrás, "que 
el número susceptible de control bibliográfico hoy sea de 
alrededor de cuatro mil estudios, quizá como rnfnirno. 
Esto sin aplicar ningún juicio de valor, sin decir si pare­
cen buenas o malas obras" (5). Beltrán deflnía a la in­
vestigación como "cualquier actividad de indagación sis­
temática ...", Si adoptáramos el criterio de Pedro Demo 
- "entendemos por investigación la construcción de co­
nocimiento original, de acuerdo a ciertas exigencias cien­
tfficas" (6)-· probablemente el número disminuida sen­
siblemente. 

El esfuerzo de al menos recuperar e inventariar lo 
que se ha hecho en investigación en comunicaciones en 
diversos parses latinoamericanos ya ha comenzado. Ast. 
por ejemplo, hay buena información sobre Brasil, Co­
lombia o Perú, y está en proceso ese trabajo en México 
y en Chi Ie (7). Pero si qu isiéramos saber --a vuelo de 
pájaro- qué es lo que se hace, con cierto cinismo podr ía­
mos parafrasear a C. Wright Milis ("la socioloqra es lo 
que hacen los sociólogos"): investigación en comunica­
ción es aquello que hacen los que se llaman o se preten­
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den investigadores en comunicación para merecer an H­

sus propios ojos o los de algunos otros que les parecen 
pertinentes-- el calificativo basteo o episódico de investí 
gadores en algún aspecto de aquello que puede llamarse 
comunicaciones. 

La verdad es que aun si lográramos un vago cansen 
so siquiera sobre lo que es comunicaciones, aun queda­
rían dudas bastante serias sobre aquello que car acteriza 

a un proceso de investigación 

Preguntas como las que siguen aquejan hoy en día 
--pasada la época de una falsa certidumbre sobre la preci 
sa delimitación del quehacer científico - al Investigador 
consciente de la fragilidad de su práctica. é Qué es en 
definitiva una investigación? ¿Qué elementos debe po 
seer? ¿é~áles otros son obietivos importantes pero no 
imprescindibles? zCómo se podr ía reconocer que 
"aquello" que se tiene por delante es investigación y no 
otra cosa? Córno distinguir un trabajo de investigacióné 

de un ensayo filosófico, de una apreciación poi ítica, de 
una construcción ideológica, de una elaboración teóri­
ca 7 cSe la puede caracterizar porque usa cierto mé­
todo general, o por el uso de ciertos métodos o técni 
cas específicas? Y más aún. é Cuándo es útii una inves­
tigación? ¿Por qué, para quienes? Y corno preámbulo 
a la cuestión de la investigación aplicada en comunica 
ción popular: zOué determina su sentido y valor? 
zAvuda -para el quehacer específicamente investigati­
vo- tener una visión de y una inserción poi ítica en "el 
proyecto histórico popular"? ¿En qué medida este tipo 
de investigación es diferente, y en qué aspectos? ¿En 
qué sentido varían sus propósitos, actores, métodos y 
técnicas, difusión y utilización? ¿Hay riesgos de desna­
turalizar el proceso investigativo? 

En una reunión de investigadores "normales" en 
educación de adultos como tantas otras similares (es de· 
cir, trabajo de hormiga sin mayor preocupación por sé, 
luminarias), percibimos Que si bien había claridad en qué 

188 



pedirle a la rnvestrqac .\)1' esa el;., '(ji'cl \:1 a lilá~ bren pun 

tual y hasta practicista. y Sé: evideucral.a pobrez a y '1' ¡ji,,". 
carencias teóricas y .,(,1: ricas. A la ver, la Irleel ttdumbrv 

que rodeaba ai cómo ItlVestilJill era casi abisrnaute, luego 
de descontar los habituales llamados a IdS Investigaciones 
aplicadas, multidlscinliarias partiripativas. Ple , corno 
sí sólo esos títll!O' d,·,,!vie'i'f\ las I'ri,blp'náti"as '1t1" el!;!, 
esconden 

La verdad es que -pasado el discurso gel1el<11 se Sr' 

be poco. ESTO refleja nuesu a cusis actual ¡¡ay una pI" 
capción (no '¡I"iTlpre bien ;,1 ticII¡;·¡a,,) (1 al Inp,,,,·· 'Irli.! SI,rl 

sación fundada ,if, halla' n' .', 1'1'111" ;1 ¡....,I·id""·,,J 11".'>1 1" •• 

Y métodos Injertados InCUI r" rarnente ell nuesr-as n,all 

dades. Los reit~~dos llamados a'nueva> IIlr.todologlas 
revelan que ya no IVy acep tac« I .,er ílt( .. ,Je ¡as rne rod» 
logras elaboradas en otros ronre x ros 

Pero tampoco hemos encon tr ado d cannuo cierro , y 

seguimos pensando que hay atajos. Hay más cr íticas al,' 
que no debe hacerse o usarse en mvestiqacrores que pro 
puestas operativas de cómo hacerlas y sequimns en la 
búsqueda 

En el trasfondo de esta búsquvoa I1dY val' 'os tar r.vres 

en Juego, que menciono al pasar oesL'dJ'" ,'oU" lo, ¡Jro 
blemas leales crílicos de las grandes mayurias y nuestras 
pobrezas metodológicas, herencias metodológicas q\le s,' 
revelan, en SI, corno msuficientes o inadecuadas. arnln 
güedad sobre el valor de la especuiacron teór ica versus lA 
minuciosidad empírica corno estr ategias de abordamien 
to de la realidad: problemas quizás insolubles de episte 
molog (a, 'elacióll del quehacer cient íflco con el sistema 

social V el cornpr orruso nou tico 

(Por qué esta CIISIS metodológica es tan fuer te e r 

comunicaciones? No es posible desarrollar ahora esté 
complejo tema, que mtentamos una ver abordar el' 01" 

trabajo y que, no casualmente, termino con el aprop'arl( 
titulo de "La [):lda del Mét~)_y.(; (8i Lo meucionu po 
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que all í cristal izó nuestra creciente sospecha que esta 
crisis metodológica no tenía solución interesante al inte 
rior de la discusión epistemológica. Tal crisis, desde lue­
go, no se ha desvanecido. Y en nuestra región ha toma­
do particulares rasgos. Así, podemos señalar sintética­
mente lo siguiente: 

a)	 Ha habido importación acrítica de teorías, proble­
mas, métodos y procedimientos. Además, ha sido 

una importación mediocre, superficial. Se han seguido 
"modas", primero de los Estados Unidos y luego de Eu­
ropa. 

b)	 Al irrumpir las preocupaciones por el contexto, la 
ideología y la poi (tica. también ha habido "desvía­

cienes", tales como el "denuncisrno", el ideologismo, el 
teoricismo, el principismo o esquematismo como salidas 
fáciles frente a las exigencias de lo investigativo. Por 
ejemplo, y siguiendo a Michel Thio/lent (91, la crítica 
al empirismo, que es una ideología particular de observa­
ción, se tradujo en un desprecio a la observación de la 
realidad y a todo dispositivo metodológico concreto que 
nos permitiera acercarnos a ella. 

c)	 En el necesario esfuerzo por situar a las comunica­
ciones dentro de su contexto social, y en sus impli­

caciones poi ftico-ideológicas, se han perdido en ocasio­
nes dos especificidades: la de lo comunicativo y la del 
quehacer investigativo. Comprender y denunciar una 
formación social histórico concreta (muy diferente a po­
seer rudimentos teóricos mal digeridos sobre el modo de 
producción capitalista), y estar animado por un fervor 
militante por cambiar esta sociedad, aunque sean rasos 
adelante respecto de la visión ingenua, aislacionista y 
acrítica del pasado, no garantizan de por sí un desem­
peño adecuado en los campos específicos de las comuni­
caciones ni de la investigación en comunicaciones. 

d)	 En la recuperación de esas especificidades, luego del 
productivo período crítico de denuncia, hay bastan­
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te camino que recorrer. Hasta ",ltes de la década del 70. 
nos dice Luis Ramiro Beltrán, "no dudamos de nada' 
como todo ignorante, éramos dichosos. Desde que deja 
mas de ser tan ignorantes, vivimos angustiados; pero esa 
angustia es necesaria, es fértil, es Importante y tiene que 
ser creativa. Creo que tenemos que aprender a vivir con 
esa incertidumbre hasta que encontremos sal ida:.' 110 

En este instante, no puede dejar de mencionarse la 
responsabilidad universitaria Y lo queremos plantear 
porque en general, pero salvo crecientes excepciones, la 
universidad como tal ha estado ausente del acampana 
miento de prácticas de comunicación popular 

Fntendemos la responsabilidad universitaria (Gil 

cunscrita aqu I a facultades y escuelas de comunicación! 
en estos sentidos: como espacio institucional para la 
realización de investigaciones, como formadora de inves­
tigadores, como ente docente que se apoya en la labor 
investigativa propia o ajena, como institución que debe 
proyectarse hacia su sociedad y sus grandes mayor ras 
La realidad general es que las universidades no favorecen 

el quehacer investigativo. Algunas anotaciones al respec­
to 

al F¡ paso de escuelas de'periodismo" a "comunica 
ción", Junto con ser un avance y una conquista, e 

inaugurar un interés por la investigación, significó tam 
bién lo que Jesús Martín llama la "pérdida del objeto, 
con la consiquiente pérdida de la especifidad del traba 
jo" (11 ) 

b) Ha habido rndefiniciones serias, cuando no bastante 
Ignorancia y despreocupación, sobre qué debe saber 

se V hacerse en materia de investigación Ha habido ca 
rencra de una o varias "tradiciones' mvestiqativas pro 
nías (no cabe duda que se han IInpurtadoliave en ma 
"O tr adiciones corno el drtusroru srrio en coruunicación 

'lJíd' o la sernioloqra v sus ddi~tpres) Han taltarlo I(n'~d' 

ei,]' as algunos qrandes provee-os orientador es suscep ti 



bit'" el,' "PI" i";I(lIIallzarsf.' en múltiples esfuerzos coreen 
vos y 1"." ",ndles ~;, -omurucacrón popular es una de 
e,as 1,J IE::lS MiÍs bien se han seguido modas, han predo 
minado turrunanas. se han dispersado esfuerzos, ha falta 
do continuidad. Dra tras día se reinventa la rueda, o 
se parte de un punto cero. 

c) La formación en investiqación -tanto de profesores 
de ella como de alumnos "recipientes" -- ha sido en 

general Inadecuada, si no deficiente. Por un lado, la in­
vestigación es, a decir de Joaquín Sánchez. Presidente 
de FE l /'> F ACS. "un elemento descuidado dentro de los 
pl'lrlf's ,j¡> »stud¡o .. debe ser un elemento integrante en 
j,1 rnetodoioqra docente y líneas orientadoras de la acti­
vidad profesional (121 

d! Por otro lado, las asignaturas mismas, según nuestra 
revisión de muchos "programas" de cursos de inves­

tigación, en general no responden a la formación de un 
inves tiqador en comunicación. La investigación no es 
presentada como un proceso de indagación sistemática y 
búsqueda creativa, que se apoya en instrumentos meto­
dológicos frente a problemas concretos y significativos 
Más hif,'1 ('S I'n recetario de unas pocas técnicas aprendí 
das superficialmente y en el vacío. El énfasis es bajo o 
111110 a menudo en el saber hacer, en la aplicación, en la 
evaluanión vivenciada de su confiabilidad, validez y per 
tillPlirla frente a un problema dado de comunicación. 

el Las condiciones institucionales no favorecen tampo­
co al quehacer investigativo universitario Hay poco 

;lpn In I,ibllográfico y documental, hay mala difusión e 
Intercambio de informaciones e investigaciones en curso; 
la disponibilidad horaria del docente le inhibe efectiva­
mente, faltan recursos m mimos. etc. No es casual que 
Beltrán plantee que"la investigación ha sido y es un arte 
solitario. una obra de amor, un hecho cuasi-heroico" 
( 13) 

Pese a todo este sombrío panorama regional y uni­
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versitario, hay que reconocer que se hace investigación 
en comunicación, y que hay muchos frutos meritorios, 
aunque quisiéramos más. Hay que pensar en los aportes 
de redes y miembros de ALAIC. FELAFACS, FELAP, 
en la consolidación de las asociaciones nacionales de in­
vestigadores, en la importancia de los aportes regionales 
en el debate mundial sobre comunicaciones: en los cen­
tros nacionales y regionales que Investigan y difunden 
sus investigaciones. en los renovados esfuerzos de forma­
ción seria, etc 

Todo lo cual no inocenta a la universidad de sus res­
ponsabilidades, Un reciente estudio de FELAFACS para 
UNESCO registra 174 escuelas de comunicación en la re­
gión, Datos para 111 de ellas dan unos cincuenta mil 
alumnos; datos para 102 escuelas hacen llegar a más de 
3.700 el número de profesores. De 79 universidades con 
datos, se obtiene una cifra de casi setenta mil egresados 
(14), Es absurdo pensar que una buena parte de estas 
personas puedan o siquiera deban vincularse a la comuni­
cación popular o a su investigación-evaluación. Pero un 
modesto cinco por ciento de estas cifras parciales, pro­
yectadas conservadoramente sólo a las 174 escuelas de 
comunicación, equivale ya a unos seis mil comunicadores 
que podrían sumarse al acompañamiento de prácticas de 
comunicación popular. Y conste que sólo nos hemos 
limitado a escuelas de comunicación. y no creo en abso­
luto que éstas detenten el monopolio del acompañamien­
to a prácticas de comunicación popular, 

En suma, frente a este panorama que -reitero- qui­
zá he querido pintar más sombrío de lo que es, surgen las 
prácticas de comunicación popular como nuevos hori­
zontes de lo posible para -y personalmente me parece 
el camino más fructffero para ello- redimensionar orien­
taciones y operaciones investigativas. Es el tema que de­
sarrollamos a continuación, 
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LA COMUNICACION POPU LAR y EL 
REDlMENSIONAMIENTO DE LA INVESTlGACION 

EN COMUNICACIONES 

Partamos de un supuesto debatible pero pragmático 
Si bien nuestro norte son fas prácticas de comunicación 
popular en sentido estricto, preciso es reconocer que hay 
esfuerzos de comunicación o educación con, en o para 
sectores populares, y no sólo del propio movimiento po­
pular. Ese tipo de intervenciones comunicativas para as­
pectos específicos del desarrollo (tales como salud, nutn­
ción, capacitación laboral, educación no-formal, coope­
rativismo, organización comunitaria, etc.l representa, al 
menos en ocasiones y en parte de sus componentes, cier 
tas oportunidades para que los sectores populares vayan 
experimentando potencialidades de la comunicación pa­
ra el enfrentamiento de necesidades cotidianas, y vayan 
apropiándose de procedimientos operativos. 

Al igual que existe la televisión, estos proyectos, a 
veces de corte francamente manipulativo, existen y se 
implementan. Y si para la TV se trabaja hoy en día al 
menos con clrculos de recepción crítica, en vez de pro­
pugnarse la inviable estrategia de no encender el televi 
sor, también es necesario -puesto que tales proyectos 
de intervenciones comunicativas pro-desarrollo existen­
aprender de ellos, de sus aspectos rescatables y también 
de aquellos otros más perniciosos. 

En este sentido, Incluyo también a aquellos provee 
tos que trabajan en los sectores populares como factor 
adicional que ayude a reorientar prácticas investigativas, 
en tanto abran cauces para que éstas se tornen, al menos, 
más aplicadas. Para muchos investigadores ésta puede 
ser una puerta de entrada a formas más genuinas de co­
municación popular, y hacia prácticas de investigación 
que se refugien menos en el teoricismo y en el índivi 
dualismo. 

Ahora bien, Zen qué sentidos específicos puede la 
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comunicación popular- V también ese otro tipo de pro 
vectos que señalábamos contribuir a reformular orienta 
ciones V procederes de la investigación? Deteniéndose 
brevemente en cada una de ellas, señalemos al menos 
estas cinco áreas que ni con mucho agotan el asunto' ca 
rácter aplicado de la investigación, socialización de la 
producción de conocimientos, tipos dp estrategias y rné­
todos de Investigación. formación del investigador, in­
tegración orgánica del investigador V de la función in­
vestigativa a las prácticas comunicativas del movimiento 
popular 

r..	 CARACTER APLICADO DE LA 
INVESTlGACION-

La precariedad de los esfuerzos de comunicación po­
pular V el tipo de inquietudes prácticas que deben resol­
ver en sus operaciones cotidianas exigen respuestas apro­
piadas, eficientes, oportunas V pragmáticas de la investi­
gación. Presionados por las urgencias de la acción, no 
pueden esperar indefinidamente por resultados. 

La investigación-acción representa, en ese sentido, 
la intención deliberada de vincular producción V apli­
cación de conocimiento objetivado V útil para empren­
der acciones espec íficas. Se quiebra la tradicional dico­
tomía entre conocer V hacer. Investigación, planifica­
ción, acción, evaluación se transforman en partes indi­
solubles de un proceso cícl-ico. Desde un inicio, se cen­
tra el valor de la investigación en su utilización, en su 
pertinencia para responder a cuestiones reales V prácti­
cas, V si la investigación no se pone a la altura de lo que 
se le pide, mala suerte para ella. Es responsabilidad de 
los investigadores borrar la mala imagen de la investiga­
ción como un ejercicio de autorealización teórica o me­
todológica que enriquece a su ejecutor mas no a su "ob­
jeto" de estudio. 

Específicamente, podemos distinguir tres áreas de 
contenido preferenciales en las cuales la investigación 
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tiene roles que cumplir y, en el proceso, necesariamen­
te redimensionarse. En ellas hemos encontrado carencias. 
tanto en un sinnúmero de proyectos de comunicación 
popular o para sectores populares, como en los modos 
investigativos en que son enfrentados, cuando efectiva­
mente lo son. 

La primera se refiere a diversos tipos de diagnósticos 
concretos de situaciones comunicacionales concretas en 
totalidad (vale decir, considerando aspectos claves del 
contexto en el cual lo comunicativo se sitúa). Se trata 
de diagnosticar situaciones, de identificar problemas, ne­
cesidades, aspiraciones, recursos existentes, factibilidad 
y viabilidad de ideas o proyectos a ser implementados. 
Para algunos, esto también se den~mi naevaluación de en­
trada o investigación de base, y se realiza antes de la 
constitución precisa de un proyecto. 

Junto con los diagnósticos, es ineludible pensar tam­
bién en una tarea de prognosis, es decir, de avizorar di­
versos tipos de futuros posibles; por ejemplo, un futuro 
tendencial (si las cosas siguieran su rumbo actual) y al­
gunos tipos de futuros deseables, o imágenes más o me­
nos logrables de lo que se querría que fuese la situación 
luego de determinada intervención. 

Una segunda área consideraría la denominada eva­
luación formativa, es decir, evaluar o investigar el dese­
rrollo en curso de un proyecto, los modos en que se está 
implementando, la operación y características de los 
componentes que están en juego en él, todo ello con el 
fin de realimentar al sistema en marcha, para que se pue­
da corregir o modificar su actuación all í donde la inves­
tigación/evaluación señale que hay deficiencias. 

Una tercera área se refiere a lo que comúnmente se 
denomina evaluación sumativa, que es una investigación 
sobre impactos, resultados, efectos del proyecto, los 
modos en que operó y el tipo de consecuencias inmedia­
tas (y eventualmente mediatas) de la intervención del 
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proyecto en determinada realidad. 

Para cada una de ellas debemos considerar no sólo 
la utilidad de una investigación bien planteada en refe­
rencia a lo que se espera de ella para el proyecto especffi­
co, sino también su utilidad para otros proyectos con 
problemáticas similares. Al respecto, es bien sabida la 
escasa o nula difusión y la casi inexistente sistematiza­
ción de los resultados y procesos de tales esfuerzos inves­
tigativos. 

2.- SOCIALIZACION DE LA PRODUCCION DE
 
CONOCIMIENTOS: LA INVESTIGACION
 
PARTICIPATIVA.­

Junto con esas áreas de contenidos preferenciales 
para la investigación aplicada a proyectos de comunica­
ción popular, es también necesario señalar una modali­
dad preferencial en cuanto a las formas en que se reali­
zan las investigaciones. Esta modalidad comúnmente 
se conoce como investigación participativa. La investi­
gación participativa en sí no es un área de investigación 
particular, sino más bien una forma en que se aborda el 
proceso general de hacer investigaciones. (15). 

La definición que da el ICAE, recogida por Vío (16) 
es de "un enfoque en la investigación social mediante el 
cual se busca la plena participación de la comunidad en 
el análisis de su propia realidad con el objeto de promo­
ver la transformación social para el beneficio de los par 
tlcipantes de la investigación". Como complemento, Le 
Boterf señala que "trata de ayudar a la población encues­
tada en la identificación, el análisis crítico de sus proble­
mas y necesidades y la búsqueda de soluciones de los 
problemas que ellos mismos quieren estudiar y resolver" 
(17). 

Es claro que la investigación participativa es una for­
ma de investigación-acción, pero en la cual el énfasis es­
tá, por un lado, en la producción socializada de conocí­
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miento y en su "devolución", o apropiación por los par­
ticipantes y, por el otro, en el propio proceso de apren­
dizaje de la realidad concreta y de los modos de aprehen­
derla, es decir, también en la socialización del proceso dé 
producción de conocimiento y no sólo en los resultados 
de éste. De all í su marcado énfasis educativo, en ocasio­
nes excesivo en desmedro de la propia tarea investigativa. 

La trilogía clásica de la IP -investigación, educación 
y reflexión, acción transformadora- ha descuidado en 
momentos lo específicamente investigativo, particular­
mente los dispositivos metodológicos. 

Hay tensiones en la articulación de esos tres elemen­
tos, entre el ideal y la práctica de "lo particlpativo". en 
cuanto al rol del investigador - agente externo, en el uso 
de métodos y procedimientos que a la vez posean rigor 
cienHfico y faciliten la participación de sujetos no adies­
trados en investigación. 

y estas dudas básicas se dan por cuanto, ernbrlona­
riamente, las investigaciones de tipo participativo preten­
den anunciar un paradigma alternativo, aunque todav ía 
muy parcial, del modo de producir conocimiento; es de­
cir, se busca innovar en actores del proceso investigati­
va, en métodos y procedimientos, y en la ligazón del in­
vestigador con prácticas transformadoras. 

Nuestra propia experiencia nos señala que ese tipo 
de tensiones se van resolviendo en la práctica, al calor de 
las experiencias populares, y que es responsabilidad del 
investigador aprender-pero verdaderamente aprender­
de ellas para aportar mejor. AIIí aprenderá que la teoría 
de la participación no siempre es congruente con sus ex­
presiones reales cotidianas, y también valorará mejor, sin 
populismo ingenuo, qué puede ofrecer como especialista. 
En este sentido, la IP es también eminentemente un pro­
ceso educativo para el investigador. 
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3.- TIPO DE ESTRATEGIAS Y METODOS DE
 
INVESTIGACION.­

No existe un recetario realmente innovador de mé­
todos y técnicas parala investigación aplicada. Incluso 
los propios investigadores participativos -pese a toda su 
retórica- en muchos casos no modifican sustancialmen­
te las metodologfas más convencionales a las cuales uno 
ya está habituado por cursos o manuales tradicionales 
de métodos y técnicas. Vale decir, se utilizan cuestiona­
rios, entrevistas, observaciones participantes o no, re­
gistros antropológicos diversos, etc. Se aprecia un cier­
to redescubrimiento de métodos cualitativos. A veces 
hay modificaciones de estil'o o de agentes, pero no hay 
una propuesta de métodos y ténicas, por lo menos hasta 
ahora, radicalmente distintas. 

En general, al decir de Marcela Gajardo (18). hay 
acortamiento, abaratamiento, simplificación metodológi­
ca en la IP. Y desde cierta perspectiva más convencional 
podrfan plantearse dudas sobre la precisión, la validez y 
la replicabilidad de los conocimientos producidos. 

Entonces, más bien deberfan encontrarse los aportes 
novedosos en los planteamientos orientadores y las estra­
tegias generales que faciliten la imbricación de la investi­
gación con la acción, la educación, la reflexión, la parti­
cipación. 

y efectivamente all f es donde se encuentran las rna­
yores contribuciones (191. Lo interesante de estos apor­
tes es que se han derivado del ejercicio de la práctica in­
vestlgativa con sectores populares y se están codificando 
experiencias de aprendizaje de verdaderas aventuras in­
vestigativas. Por únicas y singulares que ellas sean, se va 
acumulando un residuo generalizable de experiencias. 
Quizá lo único reprochable sea la ausencia de recuentos 
más ingenuos que no sólo seflalen los aciertos, y por en­
de, la aparente infalibilidad del equipo investigador y sus 
estrategias, sino también los desaciertos, los falsos cami­
nos. 
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4.- FORMACION DEL INVESTIGADOR.­

No es posible detenerse aqu í en esta candente pro­
blemática. Simplemente reitero que, suponiendo que la 
Universidad sea la responsable superior de formar al 
investigador profesional, ésta no está cumpliendo cabal· 
mente con su papel. Si en ocasiones se forma un investi­
gador en comunicaciones con la suficiente base para real· 
mente comenzar a aprender una vez que efectivamente 
haga investigaciones, esta persona usualmente no queda 
preparada para desmpeñarse como tal en el área de la co­
municación popular. conforme al tipo de desafíos que 
hemos estado desarrollando. 

Por otra parte, los mismos proyectos de comunica­
ción popular deben ir generando la formación de sus pro­
pios recursos de investigación, como de hecho empieza a 
acontecer. La tarea del investigador universitario que ha 
aprendido de las prácticas de comunicación popular es 
facilitar activamente la apropiación popular de sus cono­
cimientos y destrezas. 

Respecto a la propia enseñanza de nivel superior pa­
ra la investigación, no debe confundirse la investiqación­
acción y/o participativa, con una Jesvirtuación de lo que 
es investigar, es decir, indagación sistemática a través de 
métodos y técnicas determinadas, con todas las normas 
de rigor para obtener confiabilidad y validez de datos y 
resultados. Particularmente riesgoso es confundir una 
actitud de investigador aplicado y comprometido con lo 
popular, con actitudes de voluntarisrno o de facilismo, o 
con certidumbres ideológicas que se disfrazan de lenqua­
ie científico. Seguimos hablando de investigación y no 
"!ay salidas fáciles ni coartadas frente a las exigencias de 
.o científico Por tanto, subsiste la necesidad de adqui­
rir conocimientos y destrezas básicos sobre el proceso de 
investigación y sobre presupuestos, características y ope­
ratorias de métodos y técnicas, vale decir, saber cuáles 
son los métodos y técnicas disponibles: por qué razones 
y cómo, específicamente, se opta por el conocimiento 
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mayor de unos u otros y, por úlrimo, poseer el dominio 
efectivo de algunos métodos y técnicas de particular re­
levancia para el quehacer práctico del investigador en un 
contexto popular. 

S.- INTEGRACION ORGANICA DE LA 
INVESTlGACION A LAS PRACTICAS DE 
COMUNICACION POPULAR.­

El asunto es mas bien una problemática de los inte­
lectuales que del movimiento popular. La comunicación 
y la investigación popular no se dan en el vacío. Presu­
ponen, como cuestión general, la inserción del equipo 
investigador en el proyecto histórico popular. Luego, 
a más de -y no en vez de- la formación seria en inves­
tigación, al investigador no le debe ser ajena una noción 
de estrategia política. En efecto, hay riesgos claros de 
que sin una direccionalidad externa, sin un saber y com­
prender por qué y para qué se investiga, el proceso meto­
dológico y especialmente el uso del instrumental (rnien­
tras más sofisticado, peor) tienden a convertirse en re­
sultado suficientemente satisfactorio y gratificante para 
el investigador. 

Pero a nivel mas específico, la cuestión pasa por la 
existencia, cuando menos embrionaria. de una organiza­
ción popular capaz de orientar un proceso de investiqa­
ción como parte de su proyecto de acción transformado­
ra mayor. Al decir de Vío, "el punto de encuentro (es­
tél) en el plano de las lealtades básicas con el proyecto 
común, lo cual implica el reconocimiento del liderazgo 
que se da la organización y del rol subordinado del "in­
vestigador". (20). 

Establecidas estas premisas, el investigador ya pue­
de, con la legitimidad derivada de su inserción general y 
específica en el movimiento popular y en sus prácticas 
comunicativas, dar sus aportes específicos. Su objetivo 
matriz es contribuir a socializar el proceso de producción 
de conocimiento objetivado útil v. de paso. demitificar 
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la labor investigativa. Concretamente, puede aportar dI­
cho investigador orgánico lo siguiente: 

al	 Rescatar el valor social del proceso investigativo eo­
mo objetivación de la realidad. La meta es que los 

sectores populares vinculados a proyectos de comunica­
ci6n vayan adoptando formas más objetivas de entender 
y transformar sus realidades concretas. Parte de la ta­
rea del investigador es colaborar al rescate de métodos 
adecuados para comprender mejor los procesos, las 
realidades, los problemas, las posibilidades y los Irffll­
tes de lo comunicacional popular. La perspectiva de 
que la investigación y sus métodos sirvan para imple­
mentar, corregir, evaluar proyectos concretos de comu­
nicación popular no debe estar separada de esta discu­
sión. 

bl	 Favorecer la formación concreta en estrategias y 
métodos de investigación por parte de los sectores 

populares. Participar en la comunicación popular y en 
su investigación/evaluación no es sólo espontanefsrno: 
se "aprende" a participar en sus especificidades. El in­
vestigador que proclama su compromiso popular y no 
entrega los instrumentos metodológicos especrflcos que 
constituyen el saber-hacer en investigaciones está come­
tiendo un engaño y abusando del poder social que po­
see al dominar ciertas destrezas de las que no quiere des­
prenderse. 

el	 Acompañar los procesos comunicativos autónomos 
y originarios de los sectores populares y otros que 

no lo son tanto, aportando como investigador, como 
evaluador, como educador, cuando sea necesario, pero 
sobre todo escuchando, aprendiendo, conviviendo en 
los problemas y en las alegrfas cotidianas, de modo de 
crearse él una nueva agenda de preocupaciones, nuevos 
horizontes de lo real y de lo posible. 

d]	 Demitificar su propio rol de investigador. El es en 
si un instrumento metodológico: toma decisiones, 
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elige. descarta, prefiere. El investigador no puede elu­
dir su responsabilidad personal, y escudarse en la supues­
ta necesidad objetiva que le Impondrta tal teoría, tal 
cosmovlsi6n, tal instrumento. No hay un s610 método. 
Hay demasiados. Y se elige. Uno elige. Y para esas op­
ciones creo que estará mejor orientado por el sentido y 
urgencias de lo popular en sus prácticas cotidianas que 
por las ambivalentes disquisiciones epistemológicas en­
tre demiurgos y sumos sacerdotes de la Metodologla. 

el Dejar de ser prisionero de la ley de martillo. que 
más o menos dice asr: Dado un niño al cual se le en­

trega un martillo, éste descubrirá que todo necesita mar­
tillarse. En investigación tenemos muchos niños con 
martillos o serruchos que andan en juegos peligrosos. El 
investigador que acompañe prácticas de investigación ,?o­

pular pronto descubrirá no sólo la fragilidad de sus arte­
factos metodológicos, ni que hay momentos para lo in­
vestigativo (ya que siempre los sobrá hallarl, sino sobre 
todo que hay momentos no investigativos, que no todo 
necesita ser investigado. Aprenderá, en suma, a apreciar 
momentos, niveles, grados y pertinencias del esfuerzo 
investigativo. Más aún, aprenderá a ser modesto. 

PARABOLA DEL NUEVO COMIENZO 

y una vez más -pasado bastante tiempo- retorna­
ron los díscrpulos ante su Maestro. "Hemos estado jun­
to a las prácticas de comunicación popular", dijo el dis­
crpulo encargado de la relatorra. Y las diversas expe­
riencias fueron narradas. Al cabo, habló el Maestro: 

"Veo que habéis aprendido de vuestros errores y de 
vuestros fracasos, como astmismoi de aquellos de los de­
más. Eso es saludable y es práctico: jamás tendréis 
tiempo para cometer todos los errores vosotros mismos 
Habéis también aprendido que vuestros horizontes. 
vuestras preocupaciones, vuestras destrezas y técnicas, 
vuestros ritmos V estilos de trabajo, eran limitados o al 
menos diferentes. Perdisteis la vergüenza de ser rnvesti 
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gadores, porque ahora sabéis para qué, qué y con quié­
nes investigar. 

Pero éste no es el final del camino. Es apenas el co­
mienzo, porque siempre se comienza y se sigue creciendo 
y aprendiendo. Si aún os quedan dudas, pese a vuestras 
vivencias, de cómo investigar, es el momento que os abo­
quéis, con creatividad y sudor, a aquella formación espe­
cífica que aún os hace falta. 

Yo sólo puedo repetiros aquello que mi propio 
Maestro me enseñó, cuando yo era, hace algunos mile­
nios, también un aprendiz como vosotros". 

y eligiendo a un discrpulo, le dio este texto para 
que fuese leído: 

De las Bienaven turanzas Evaluativas de Halcolm 
(21). 

y está escrito que los estudiantes fueron donde 
Halcolm, el Sabio. "Enséñanos, Maestros, los métodos 
correctos que debemos usar para evaluar". Y él dijo: 

"Las cuestiones de la metodología de la evaluación 
son cuestiones de estrategia, y no cuestiones morales. La 
pureza del método no es una virtud. La mejor estrategia 
es aquella que hace calzar los métodos de investigación 
a las preguntas de evaluación que se hacen. El desafío 
es decidir qué métodos son los más apropiados en una 
situación dada. La ciencia de tomar decisiones metodo­
lógicas no está más desarrollada que la tecnología para 
tomar otras decisiones simples, como por ejemplo, CÓ' 

mo elegir nuestra pareja, profesión o lugar de residen­
cia, o qué marca de dentífrico adoptar. 

Bienaventurados los pobres en opciones, puesto que 
ellos no tendrán problemas en decidirse". 
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